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Comparando el estado do nuestra agricultura hoy con sus formas hace cin­
cuenta años, puede aíirmarse un progreso verdadero, si no en las prácticas de 
producir, en la ostensión del terreno ocupado por la labranza. Cada individuo 
en su localidad advierte un desarrollo prodigioso en la estension del terreno 
puesto en cultivo, en el aumento del valor de la propiedad, y de consiguiente 
de las rentas, en el mayor valor de los frutos y en la facilidad general con cpie 
se venden. Ha cesado la situación que antiguamente ponía al productor agrícola 
en la disyuntiva de no saber si era ventajosa una cosecha abundante ó una me­
diana, piies el primer caso le ofrecía infinitas diücultades, para vender, y en el 
segundo tenia mas medios de realizar. Hoy, afortunadamente, el movimiento 
generador que facilita el consumo, la fiicil circulación de los productos, hace que 
la esportacion de los nuestros se haya centuplicado, que en el interior los cam­
bios de lo que cada localidad produce sean fáciles, y que desapareciendo el ais­
lamiento que antes existia, en todas partes se advierta la actividad y desahogo 
que prueba el bienestar de la clase agrícola, sosten principal de la nación espa­
ñola. 

El aumento de tierras puestas en esplotacion, ha producido como es consi­
guiente mas subsistencias, y exigiendo mas brazos para trabajar, ha tenido lugar 
el aumento, con relación al sistema de labranza antes seguido , pues no puede 
negarse que en general nuestra agricultura, hoy como ayer, busca la producción 
en la estension del terreno, y no en el acierto y aplicación de los principios que 
la ciencia y el arte enseñan para obrar de otro modo. De aquí la escasez de 
brazos que hoy aOige al labrador, que no sabe otro medio que aplicar el arado 
de Virgilio, dar seis labores á una tierra para cojer después en razón de ocho 
por uno, cuando si aplicara otra clase de arados y medios podia economizar la 
mitad del tiempo y labores, resultando mejor hecha la operación con aumento 
del producto en la tercera parte, pues labrar bien es asegurar la cosecha. Se 
nos dirá que dejando correr la pluma no hay dificultad en decir y afirmar lo que 
en la práctica no es otra cosa que ilusiones del deseo. Nosotros tenemos hace 
tiempo , medios de probar que lo que acabamos de decir es fácil de demostrar. 

Pocos pueblos habrá en España donde no exista algún individuo que prepara 
la tierra para sembrar dándole una cava y una bina, con lo cual se encuentra 
en mejor estado la siembra que si se diesen cuatro labores con el arado de ga­
rabato. Este hecho, que es generalmente sabido, nos hace decir que si existen 
arados que con mas ó menos dificultades, siempre fáciles de vencer, hacen una 
labor mejor que la de cava, claro es que, una vez adoptados, tendremos el be­
neficio que aquel nétodo proporciona, esto es, hacer con dos labores mejor tra­
bajo que con cmtKv p e es la costumbre ordinaria para un barbecho. El cin-
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cuenta por ciento de tiempo que se economiza, lleva consigo la supresión de la 
mitad del tí-abajo, y de consiguiente, aunque se suponga seguir en la idea de 
labrar grandes estensiones de tierra, como hoy se hace, los brazos abundarán 
con solo la reforma de cambiar un arado malo por otro que imite cuanto sea 
posible la labor que se efectúa con el azadón. Esto, que es evidente y puesto en 
práctica por algunos labradores, no solo con las ventajas indicadas sino también 
con aumento de producto, no se cree por la clase labradora porque ordinaria­
mente no encuentran medios de adoptar un arado que tenga condiciones apropia-
das á nuestras costumbres, y de aquí que dentro del progreso hay un atraso la­
mentable y perjudicial en alto grado para toda la nación, pues cjaro es que el 
trabajo que se emplea sin necesidad y que pudiera usarse en otras cosas, es una 
pérdida de gran consideración. 

Hemos dicho que hay dentro del progreso un gran retraso. El progreso exis­
te, porque teniendo hoy un inmenso numero de vías de comunicación, esa vida 
que el comercio dá á los pueblos ha hecho que se estienda el cultivo; pero este 
sigue siendo el que nos legaron nuestros mayores, que si en algunas cosas hay 
que respetarlo, en otras es urgente olvidarlo por completo si ha de haber la ac­
ción simultánea queá todos interesa. Hoy no es posible que el labrador descuide 
el medio de producir mas y con menos brazos, reemplazando estos con máquinas 
adecuadas á cada caso y localidad, según los cultivos, clima, suelo y condicio­
nes. Esto es lo que necesita nuestra agricultura, imitando en ello lo que sucede 
en las naciones que marchan delante de nosotros, aunque en lo antiguo fuese el 
pueblo español el que mejor llevaba las tierras labrantías en Europa. Pero esas 
naciones que nos han dejado atrás, han puesto en acción los medios que los nue­
vos hábitos aconsejan: los concursos regionales donde se premian los adelantos 
de todo cuanto corresponde á la agricultura y ganadería, han impulsado el pro­
greso de un modo incomprensible, pires se han hecho conocer las mejoras, y al 
premiarlas, se ha establecido la noble emulación que hace que el hombre em­
prenda !o que en otro caso no llena el doble objeto de utilidad y honra. 

La Francia lleva en este año repartidos en premios á jos labradores hasta 
mi millón mmecientos mil francos, que el dobierno ha dado á las sociedades de 
agricultura y comicios para distribuirlos entre los que presentan elementos de 
mejora y progreso agrícola. Siete mil ciento cincuent.a y cinco cabezas de ga­
nado de todas clases han sido premiadas en el año 1865: también lo han sido 
seis mil seiscientos instrumentos y máquinas, á la vez que dos mil setecientos 
cuarenta productores de írutos por las mejoras reconocidas en ellos. 

Las primas de honor acordadas á los labradores que llevan mejor su esplo-
lacion se han multiplicado, y esto es de una importancia tal, que al considerar 
cuántas ventajas reporta una comarca en que un hombre celoso pone en prácti­
ca y enseña con el ejemplo lo útil, se comprende el bien que hace á sus conve­
cinos y á la nación en masa. 

Esos medios son, en nuestro juicio, los que hacen que en cada localidad se 
estudie lo que mas importa aplicar, se inventen las máquinas mas apropiadas, 
se mejoren las existentes y el progreso tenga lugar con e] acierto que se necesi-
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ta en la labranza. En nuestro país hace falta que el gobierno preste su apoyo h 
las sociedades de agricultura, que, aunque pocas, existen algunas; que ensan­
che la acción de las juntas de agricultura, donde existen gran número de hom­
bres deseosos del bien público, pero que no teniendo medios, pues á esas cor­
poraciones no se les prestan, nada pueden hacer, nada hacen, no por ignorar, 
sino porque, lo repetimos, faltan medios. 

El gobierno que desea el bien de la industria agraria, que debe favorecer su 
desarrollo y progreso por otros mil medios además délos que hoy pone en jue­
go, debe estudiar la manera de organizar los concursos regionales, dar premios 
á las mejoras de máquinas adaptables y puestas en práctica, promover la emu­
lación , y que de ella nazca lo que cada localidad puede y debe admitir, en lo 
cual el interés individual es el mejor criterio. 

La enseñanza de la agricultura práctica, acordando algún auxilio al labra­
dor establecido con medios que puedan prestar ese servicio, dándole el Eslado 
el personal facultativo y la subvención que alcance para propagar las ideas po­
sitivas de mejora; los concursos locales de máquinas á propósito para cada re­
gión; los premios á los que se distinguen por su celo en pro de las mejoras del 
cultivo, tales son los medios en que el Gobierno debe tener una parte activa pa­
ra promover el desarrollo del progreso agrícola en otro camino que en el qüe hoy 
sigue, es decir, ya que por los multiplicados medios de trasporte y supresión de 
trabas ha facilitado el consumo, debe también secundar y activar el desarrollo 
de los medios intelectuales para obtener mas productos con menos gastos, según 
el arte y la ciencia enseñan. 

Hoy en España se confunden dos ideas: i .a la intervención del Estado en las 
mejoras públicas; 2.a la protección de fomento ó impulso que debe dar el Go­
bierno. Se dice por todos que el Gobierno debe dejar al interés individual, que 
su intervención perjadica mas que favorece: estamos conformes; si la interven­
ción en lugar de ser la que regule con mejor criterio el fin propuesto, le sucede 
lo contrario, natural y lógico es que resulte un mal donde se espera un bien; 
pero si la intervención se reduce á prestar apoyo y cooperación donde se en­
cuentran los medios de mejorar la riqueza pública, el Gobierno cumple con su 
misión reguladora que en su alta esfera debe tener. TABLADA. 

L O S FOSFATOS TERROSOS Y A M M A L E S CONSIDERADOS COMO ABOJÍOS, 
PARA LA AGRICULTURA Y HORTICULTURA (1). 

La influencia de los fosfatos terrosos en la vegetación, la circunstancia de encontrarse u n i ­

dos á otras sustancias necesarias á la vida vegetal; hace preciso hablar de todas, para que as! se 

comprenda su utilidad, aunque se vea en primer término el principal objeto de este trabajo. 

Cant idad de materias minerales, estraidas del suelo por una cosecha. 

31 . Cuando se examina con cuidado la cantidad de ácido fosfórico que contienen los v e -

( l ) Véase la página 266. ; 
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getates que ia industria agrícola espióla en mayor cantidad, el trigo, cebada, habas, etc. y se sa­
be que una cosecha normal de cada una de esas plantas, estrae del suelo, 18 quilogramos la p r i ­
mera, 7 la segunda y 20 la tercera, se comprende fácilmente la gran importancia de ese agente 
de la vegetación, de que tan ricamente se encuentran dotados la fosforita y otros fosfatos te r ro­
sos. La cantidad de sílice, potasa, cal, etc. sigue en unos casos á esas proporciones, y en otras 
los pasa, según la oíase de vegetal de que se trate, y esos resultados científicos esplican la p r á c ­
tica ote k áiternaliva de las cosechas: el siguiente cuadro hace resaltar esa verdad según Bous-
si nga id U 

32. Bien puede suceder, y sucede que los principios inorgánicos se desarrollen en el suelo 
agrario en que existen las materias que los contienen, y que se pongan en estado de asimilación 
por los vegetales bajo la influencia del aire y del agua según lo ha demostrado M. Boussingault; 
pero hay muchas tierras que contienen esas sustancias en cantidad tan limitada, que es necesa­
rio barbecharlas y aun dejarlas descansar dos y mas años, á fin de que por el concurso de los 
agentes atmosféricos, se formen ¡as necesarias para obtener una producción las mas veces insig­
nificante. En estos casos , se ven con frecuencia cosechas de trigo, cuya espigaba llegado á un 
té rmino regular de desarollo, cuando el resto de la planta no ha llegado á la tercera parte de su 
altura normal. Si se consulta el estado que precede se vé, que bien puede suceder que falte la 
sílice la potasa y sosa, cal, y magnesia en la cantidad necesaria á ese fin. También se observa 
en otros casos que la planta "de trigo llega á una altura estraordinaria y la espiga es pequeña y 
mal granada, esto puede atribuirse á la pobreza del suelo en fosíatos y de consiguienie de á c i ­
do fosfórico. Puede suceder sin embargo, que existan en la tierra todas las materias minerales 
necesarias á la vida y buen desarrollo del trigo, tanto en el grano como en la paja; y que uno 
ú otro resulte ser poco ó mucho. Cuando las primaveras son húmedas los álcalis silicios y su l -
fatos concurren mas al desarrollo de la planta, esta crece con un vigor estraordínario y si al l le­
gar la época de la formación del grano, el tiempo no concurre, los fosfatos quedan sin actividad 
y la cosecha de paja es mejor; lo contrario hace variar los resultados. Es pues evidente, quo 
para juzgar por la vegetación, si existen en la tierra todos los elementos requeridos hay necesi­
dad de apreciar con exactitud si el tiempo que ha durado, los agentes atmosféricos han con­
currido con regularidad. 

33. La importancia de los abonos minerales y en particular los fosfatos, á que algunos q u í ­
micos han dado el valor intr ínseco de la vegetación en el supuesto de que la atmósfera suminis­
tra en abundancia los principios azoados, no es á mi modo de ver exacta; aunque tenga sin e m ­
bargo mucho valor. Si por los esperimentos de M. Krockez, se ha encontrado que toda clasede 
tierras contienen una cantidad de amoniaco ú ázoe suficiente, para suministrar buenas cose­
chas un tiempo indefinido; aunque según Liebig, el agua de lluvia anualmente arrastra á la 
tierra lo menos 40 quí lógramos de amoniaco, y por consiguiente 33,8 quilogramos de ázoe por 
arpant (la hectárea es cuatro veces mayor) lo cual equivale á la fertilidad necesaria para una gran 
cosecha; y en fin aunque sea cierto que esos hechos están justificados, por Barral, Boussingault, 
Payen, y vean una esplicacíon científica de las ventajas que resultan de hacer porosa la tierra 
con las labores á fin de que absorva el amoniaco de la atmósfera según Soussure y Liebig hay 
hay muchos que creen, y yo soy de esa opinión que es indispensable emplear los abonos azoa­
dos, pues estos actúan^ no por la existencia de ellos en una cantidad limitada á las necesidades 
intrínsecas de te tierra sino por su abundancia, capaz de sumistrarlo á las plantas á fin de esti­
mular su acrecimiento, y que sea mas activa la elavoracion y asimilación de las sustancias m i ­
nerales. La práctica y la ciencia están contestes, en que el empleo de los abonos orgánicos ó 
inorgánicos, , dan por resultado abundantes productos en las tierras, en que si uno de los 
dos escasea,.y se-añade el que mas abunda ninguna influencia ejercerá, M. Kulmaun ha demos­
trado la utilidad'dedos fosfatos ín t imamente unidos á los compuestos azoados como medio de que 
los fosfatos calizos estén en buenas condiciones de soluvilidad. El amoniaco propio para constituir 
la planta en las partes animales de que se compone, fosfatos y sales que hace solubles el sulfato 
de amoniaco, ácido carbónico y carbonato de amoniaco, colocan álos vegetales en condiciones tan 
faborabíes, y demostradas tantas veces que rae parece innecesario repetirlo. «Los fosfatos se disuel­
ven en el agua que contiene sulfato de amoniaco, con la misma facilidad que el yero» dice Liebig. 
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31 Los fosfatos se encuentran diseminados en toda la superficie de la tierra en mas ó m a ­
nos cantidad donde la fuerza vital ha desaparecido. El agua cargada de ácido carbónico efectúa 
su disolución con lent i tud y de tal manera, que según la cantidad que se estrae con las cose­
chas, es necesario adicionarlas con los abonos; en el mismo caso se encuentran las otras sus­
tancias minerales. La ciencia agrícola ha demostrado, la gran economía de producir en abun­
dancia y continuamente, es decir, sin la intermisión de los barbechos de reja y para seguir ese 
principiu de que depende el bien estar de la sociedad es necesario que la consütucion de los 
abonos sigan esa idea de actividad. Así los fosfatos en t ra rán en acción con tanta mas prontitud 
y sus resultados serán mas provechosos si se emplean mezclados con sustancias azoadas, que 
activan su disolución, que cuando se usen solos. Muchos esperiraentos han demostrado que los 
fosfatos mezclados con los estiércoles y orina, producen mejores efectos, que empleando solos 
unos ú otros. El mismo resultado ofrece el guano, que mezclado por iguales partes con los fosfa­
tos rinden una tercera parte mas, que cada una separadamente aunque dos abonos de composi­
ción igual pueden tener el mismo valor comercial, por sus cualidades intr ínsecas, el mas activo, 
el que en periodo mas corto, rinde á la labranza la misma suma de productos, tiene en nuestro 
juicio mayor valor agrícola, y en esta clase se encuentran los fosfatos terrosos, mezclados con 
los estiércoles y demás sustancias que activan la soluvilidad de las materias en ellos contenidas 
y asimilables á los vegetales. 

33 Las turbas, tan abundantes en España y situadas en puntos, como en los ojos del Gua­
diana pueden suministrar un agente importante para la mezcla de los fosfatos 'terrosos. Sa­
biendo que hay clases de turba que contienen hasta 80, por % de materias orgánicas, se com­
prenderá la importancia de esta mezcla con los fosfatos terrosos en polvo. 

36. Las cenizas de ios cereales contienen según dice Liebig refiriéndose á otros autores, 

página 211. 
Trigo. Centeno. Guisantes. Habas. 

Fosfato de potasa. 
Idem de sosa 
Idem de c a l . . . . . . 
ídem magnesia.. . 
Idem de h i e r r o . . . 

S2,98 
» 

5,0G 
32,96 

0,67 

52,91 
9,27 
5,21 

26,91 
1,88 

52,78 
5,67 

10,77 
13,78 
2,46 

68,59 
» 

9,35 
19,11 

T O T A L . . 91,67 94,18 85,46 97,03 

Esaminando con atención ese estado se concluye por comprender la importancia suma de los 
fosfatos, en el cultivo de los cereales y la necesidad de su alternativa con plantas tuberculosas 
ó herbáceas en que esos principios entran en menor escala. 

37 En tai juicio los buenos resultados que se obtienen, haciendo suceder al trigo y cebada 
las Imbas ó guisantes en el cultivo en grande, y en el pequeño los tubérculos y raices, no es 
solo debido á la diferencia de cantidades de fosfatos que unas ú otras plantas retiran de la tier­
ra sino t a m b i é n , y principalmente porque las habas, guisantes y tubé rcu los , e tc . , se labran 
mientras dura la vejetacion; sus hojas absorven mas abonos atmosféricos, y de la diferencia de 
la clase de planta v condiciones en que se encuentra la tierra, resulta la ventajosa aplicación de 
su alternativa Liebig dice : «las cantidades de ázoe y de carbono absorvido por las plantas esta 
en relación con la superficie de sus hojas. El terreno, no obstante, será e s t é r i l , aunque sea 
abundante en silicatos y álcalis, sino contiene los sulfates y fosfatos necesarios a desarrollo de 
las plantas que se le confian. También puede suceder que contenga los fosfatos deca íy de mag­
nesia en cantidad bastante para producir una cosecha de patatas, y sin embargo sea pobre para 
darla de trigo. El tiempo trascurrido entre la siembra de una ú otra planta, y la acción incesan­
te de los agentes químicos, hace que las materias asimilables á uno ú otro vejetal se encuentra 
en las circunstancias convenientes. En todos casos se observa la utilidad de la a l ternt t íTa é i n ­
tercalación en el cultivo do los vejetales compuestos de materias diferente. , haciendo s u c t d i ^ 
á los que mas fosíatos requieren por aquellos que con menos se desarrolles. 
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38. En el úl t imo estado se nota que el fosfato de potasa es el que domina, sigue el de mag­
nesia, y en unas plantas el de cal, como sucede en los guisantes, habas y t r i g o , cuando el de 
sosa es mayor en el centeno. Según las observaciones de Bergmasm , la magnesia puede FUSU-
tu i r la cal, y teniendo mas afinidad por el agua hace las tierras mas frescas, ligeras y accesibles 
á los agentes atmosféricos. El Istmo del valle del Nílo, cuya fertilidad es conocida de todos, con­
tiene un 12 por 100 de magnesia. Sin embargo, un exceso de ese mineral hace la tierra estéri l , 
ó rinde productos muy limitados, como sucede en todas las que la superabundancia de uno de 
sus compuestos la esteriliza, Ea potasa que en tan grande cantidad resulta, no todas veces se 
encuentra en cantidades solubles en fes tierras de labor. La ausencia de este álcali determina 
la gran fertilidad que proporcionan las cenizas empleadas como abono, y al contrario cuando lo 
contiene el suelo en abundancia no producen n ingún efecto. Sabido es que la adición de un a k n 
no mineral es importante cuando escasea en la tierra cultivada, y que su acción es mala si lo 
contiene en suficiente cantidad. De esto depende las diferentes opiniones de los hombres prác t i^ 
eos sobre el uso de las materias minerales para abonar la t i e m , 

39. En todas ocasiones hay que convenir con Leibig; en una tierra rica en elementos mine-* 
rales para la nutr ic ión áe las plantas el producto no aumenta por la adición de sustancias de! 
mismo género . 

40. Los depósitos de turba que tanto abundan en España son una fuente inagotable de sfli? 
cato de potasa; uno de los principios indispensables para la formación de las plantas de los ce­
reales. Yo he hecho el análisis aunque imperfecto de las cenizas de turba que se encuentran en 
los ojos del Guadiana, y resul ta que contienen de o á 7 por 100 de potasa y de 8 á 5 de magne­
sia. VA resto se compone de sílice, carbonato de sal, alumina y ácido sulfúrico etc. La materia 
combustible ú orgánica varía en términos que hay sitio en que cien partes que son por la calci­
nación desde 3 hasta 15 por 100 de cenizas. 

Conocida la ventaja del empleo de los fosfatos terrosos en la agricultura, pues componen la 
mayor parte de las materias minerales de las plantas cultivadas, examinemos los resultados 
prácticos de algunos de los multiplicados ensayos ejecutados con el fin de probar su importancia 
práctica demostrada por la ciencia. 

U. 

Util idad del empleo de los fosfatos terrosos en el cult ivo de los cereales y 

raices . 

4 t . Si la ciencia da reglas para la práctica y esta puede marchar con mas desembarazo 
cuando se guía por ella, t ra tándose de la agricultura y de sus resultados, los que es tán f o r t i f i ­
cados por la esperiencia adquieren mas importancia y se admiten con mas facilidad por los l a ­
bradores, que no alcanzan en su mayor parte á interpretar las teorías científicas de un ensayo 
ejecutado en una maceta por un químico ó boticario hábil , no puede resolverse por completo el 
problema que la práctica de la labranza debe admitir sin reserva. Las condiciones con que en 
uno y otro caso se obra difieren de tal suerte, que si bien el primero puede indicar sin la con-^ 
l i m a c i ó n del segundo, no es posible admitir en principio hechos que de ordinario no pasan de 
curiosidades científicas. No es mi án imo quitar el valor que tienen los esperimentos de M , Bous-
singault y otros ilustrados agrónomos , que de ensayos ejecutados en macetas para flores, hm 
obtenido resultados que después empleándo los mismos medios en la labranza, han confirmado 
los hechos próviamente anunciados, l^ero por esperiencia propia puedo decir que muchas veces 
he conseguido en pequeño, buen éxito, y que en grande,, en la escala normal, en campo abier­
to, donde es difícil conocer la composición del suelo, generalmente hablando, y dir igir la ve­
getación distinto de lo que permite una maceta, cuando se llega á ese caso los resultados varían 
de tal suerte y por causas tan diversas que suelen ser negativas las esperanzas mas lisonjeras y 
mejor fundadas. 

42. Quien haya seguido coa el interés que merece la discusión habida, sobre la solubilidad 



LA ESPAÑA A t í l U C O L l . 28 í 

de los fosfatos fósiles en que M. Payen el primero, dijo en 18SÍ (1), (|üe ni eran solubles ni se 
aplicaban en Inglaterra, que su uso se habia abandonado y que se susti tuía con huesos pu lve r i ­
zados. El que haya leido á M. Bobierre, que el uso de los fosfatos fósiles era casi nulo por ser i n -
solubles, y después confesar que habiéndolos empleado los nodules, fosforita, en polvo fino, en 
el cultivo del trigo en campo abierto, tiene que decir que bajo la influencia del aire se disuelven 
y son asimilables por los vejetales. Estos hechos y otros mil que pudiera citar, disculparán m i 
reserva y me hacen apartar la vista de aquellos trabajos que proceden de esperimentos de j a r ­
dín ó laboratorio, que aunque multiplicados por ciento é importantes para la ciencia, no están 
confirmados por la práctica de la labranza. Los que esta tenga ejecutados son con los que 
voy á molestar la atención de los ilustrados individuos de la academia de ciencias, en la creen­
cia de que así interpreto mejor sus intenciones. 

Fosfori ta de Logrosan empleada como abono para e l cu l t ivo . 

43. La Inglaterra; esa nación para la que no hay distancias n i dificultades cuando se trata 
de resolver un problema de utilidad comercial ó agrícola, ha sido la primera, que yo sepa, que 
ha ensayado el fosfato nativo, conocido por la fosforita de Logrosan en nuestra patria, de la cual 
se ha ocupado antes que el doctor Daubeny; M . Dapier (2). El doctor inglés dice; que en tierra 
de buena calidad y en buen estado de labor, empleó la fosforita pulverizada comparando sus 
efectos con el guano, nitrato de sosa, huesos pulverizados y estiércol. Las plantas cultivadas 
fueron cebada y nabos (turneps). En los nabos empleó 13 hectólitros de fosforita por h e c t á ­
rea (3) , que produjo doble que en la que n ingún abono se echó para comparar, y una tercera 
parte menos que la estercolada con oO.OOO qui lógramos de estiércol de cuadra bien elaborado. 
Adicionando á la fosforita la mitad de su peso de ácido sulfúrico, el producto fué mayor. En es­
te caso fué un noveno menos que el de 300 quilógramos de guano nativo (4) , igual á la de 180 
quilógramos de nitrato de sosa y un sétimo menos que el de 120 quilogramos de sulfato de 
amoniaco. Sensible es que en estos datos no aparezcan los indispensables para apreciar cient íf i ­
ca y práct icamente el valor de fertilidad de la fosforita, pues no diciendo el producto obtenido 
con ella, el mas ó el menos resultado de los otros abonos no puede calcularse; pero t ra taré de 
averiguarlo por inducción. También debiera saberse la composición de la tierra para poder j u z ­
gar de la influencia de cada uno dé los abonos usados. 

V a l o r de la fosforita comparada con el e s t i é r c o l . 

44. De lo dicho en el párrafo anterior resulta que 15 hectól i t ros de polvo de fosforita equi­
valen á 33.334 quilógramos de estiércol (y mas produjo una tercera parte que 50.000 quilogra­
mos de est iércol) que hacen 3.000 arrobas ó sean 300 cargas de diez arrobas. Si se averigua el 
valor de ese estiércol y los gastos de trasportarlo á la tierra, así como el de los 1.500 qui lógra­
mos de polvo de fosforita ó sean 15 hectóli tros resulta; que un quilogramo de esta equivale á 22 
de aquel ó sean 100 quilógramos de fosforita, valen tanto por su fertilidad como 2.200 de es­
tiércol. Los 100 quilógramos pesan 9 arrobas, los 2.200 hacen 154; luego para el trasporte el 
primero necesita una caballería y para los otros 17 ó lo que es lo mismo están en la proporción de 
1 á 17. 

45. Burges, Gasparin, Kessig, aunque en desacuerdo sobre la cantidad de trigo que repre­
sentan 1.000 quilógramos de estiércol, el término medio de sus cálculos, puede admitirse como 
representando 7 quilógramos de trigo por 100 de estiércol; los 33.334 representan 2.331 qu i ­
lógramos de trigo ó sean 56 fanegas de 90 libras una, que á 50 rs. suman 2.800 r s . ; de estos 
rebajados 1.680 rs. por el 60 por 100 de gastos de cult ivo, resulta valer 1.120 rs. el producto 

(1) Los abonos en Inglaterra. 
( V Mineralogía usual año 1826. 
(3) Los ingleses dicen que cuanto menos fértil sea una tierra mas abonos necesita. 
(4) La fertilidad del guano nativo es doble ó mas que el del comercio. 
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líquido obtenido coa los 15 hectolitros de fosforita como equivalentes á 33.334 quilógrarnos do 
estiércol normal. Según estos guarismo cada licctólitro de polvos de fosforita representa un pro­
ducto líquido de 74 rs. 06 cén t imos , y en trigo 3 fanegas 73 céntinios. Sabida la abundancia 
de ese foslato en Estremadnra, y que los gastos de pulverizarlo, tratarlo por el ácido sulfúrico y 
empaquetarlo puede costar el máximum i l rs. hectolitro, que-es á lo que se vende en las fábri­
cas en Inglaterra y otros puntos los fosarlos terrosos, quediin 57 rs. 66 cén t imos , cantidad mas 
que suficiente para que puedan circular con ventajas por toda España, llegando su valor cuando 
mas á 40 rs. y quedando 34 rs. 06 céntimos de util idad al labrador. 

46. El precio de 40 rs. hectolitro, precio máximo á que puede llegar el fosfato terroso en 
los puntos mas apartados de fábricas (que pueden establecerse en España) , resulta de los tras­
portes; pues al pié de la fábrica el precio imdehe cscedejr al de las estranjeras, el cual es el s i ­
guiente: 

Nantes y Remes 32 rs. los 1.000 quüógramos . ' q** « « o t ^ o J ob « t n o l a o ^ 
Inglaterra en los puertos 160 rs. los 1.000 qui lógramos , 
E U é r m i n o medio de esos dos puntos es 96 rs. los 1.000 quilógramos á 9 rs. 6 céntimos e l 

hectolitro que pesa 100 quilógramos: quedan para los trasportes 30 rs. 40 cént imos , cantidad 
mas que suficiente para atravesar toda España con ventajas de la fabricación, de la labranza y 
del comercio.: • «fe M lOJrxjb I3 ' :{? ) ! ; ' ' ! • 

47. Hay que tener presente que los efectos de los fosfatos terrosos solo los he apreciado en, 
la producción de tr igo, y la práctica ha enseñada que duran tres añps empleados á razón de 6 
hectóli tros por hectárea ; usados según el ensayo á que me voy refiriendo, es decir, 15 hectóli-
tros por hectárea duran muchos mas años : téngase presente que en e\ ensayo de M . Douberney 
se emplearon 15 hectól i t ros , lo cual hace bajar las utilidades por el aumento dé los gastos ei \ 
mas del doble, pero esto hace mas seguro mis cálculos que aun con esa desventaja reportan u t i -
M i á i h fel k jn í íun oniins ' l . ^ ' w Otó •' 11 m ? m • t w m i-u kñ o 

V a l o r de la fosforita comparada con el guano. 

48. EMce el doctor Douberney que el producto de los 15 hectólitros de fosforita fué un nove--
no menos que el de 300 quilógramos de guano nativo, es decir, igual á 266 quilógramos 70 
gramos. Esta clase, de guano se paga en Inglaterra hasta 320 rs. los 100 qui lógramos, y su pro­
ducto según los ensayos de varios agrónomos ingleses y franceses equivale á el de 40,000 qui- . 
logramos de estiércol'. M . Bodin ha obtenido con 250 quilógramos de esa clase de guano 2.720 
quilógramos de trigo que hacen 389 mas, que el resultado del ejemplo anterior. Pero hay una 
diferencia muy notable entre el empleo del guano y el del fosfato terroso de que me vengo 
ocupando: los efectos de este duran tres años cuando menos, siendo provado que aquel IQS con­
sume en uno. Así, si para abonar una hectárea de tierra con guano nativo se necesitan 848 rs. 
y dura un año, verilicándolo con fosfato terroso en h dósis de 6 hectóli tros para tres, y supues­
to el precio de 40 rs. que be sentado serán 240 rs. ó sea cada año 80 rs., en cuyo caso resultan 
708 de economía. Supongamos se empleen los 15 hectóli tros que sirven de base en la compara­
ción y que valen 600 rs., y que no dura su fertilidad mas que los tres, aunque ya he dicho l l e ­
ga á muchos mas : aun en este caso será el año común 200 rs. y se economizarán 648. Estos 
términos económicos no pueden menos de haber influido para que ta Inglaterra dé tanta impor­
tancia á los fosfatos terrosos, independiente de la facilidad de encontrarlos en el país que la 
agricultura reclama materias fertilizantes baratas y abundantes, cuyas cualidades no acompañan 
á los guanos naturales que no está lejos el dia que se acaben. 

49. El gobierno peruano ha rebajado 400 rs. por tonelada el precio del guano espedido pa­
ro Europa en vista de la importancia creciente que toman los fosfatos fósiles, cuyo consumo en 
Inglaterra se calcula en 30.000,000 de quilógramos que han hecho reducir en esa cantidad las 
importaciones de guano. Pero este bajará de precio y su mayor consumo te rminará con él. Ade­
más se sabe que una grande estension de terreno de arena y arcilla que era estéri l enteramente 
en las costas del P e r ú , el guano las ha convertido en fértiles, y necesita ese país seguirlo 
usando. 
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V a l o r de la fosforita comparada con el nitrato de sosa. 

50. El nitrato de.sosa se usa en,Inglaterra como.abono, y los esperimentos ejecutados pon 
M, Boussingault con los nitratos son una de las muchas pruebas do los descubrimientos út i les 
ú la agricultura, debidos á la inteligente actividad de ese eminente agrónomo. Los 180 quilo­
gramos de nitrato de sosa empleados por el doctor inglés para comparar sus efectos con los I J 
hectolitros de polvo de la fosforita, dieron igual resultado que ella. M . Woghte (*) dice, que. 
Ips efectos del nitrato pueden considerarse 5 quilógramos 5 gramos equivalentes á 1.000 qu i lo ­
gramos de estiercol normah M, ChateBley en tos esperimentos ejecutados con los nitratos (2) , 
dice que los qui lógramos empleados en una hectárea produjcíon 1.762 quilogramos de tr igo, 
luego los 180 usados por el doctor Douberney debieran producir 2.313 qui lógramos, ó sean 18 
menos que resultaron de. la primera apreciación que hizo, lo cual no varia aquellos cálculos res­
pecto de ía bondad de la fosforita. Los 180 quilógramos de nitrato cuestan en Inglaterra de 500 
á .600 rs. ó sean término medio 550 rs . ; sus efectos duran una cosecha, luego es mas caro que. 
los fosfatos terrosos en 350 rs. anuales. 

L a fosforita comparada con e l sulfato de amoniaco. 

5 1 . Kuhlmam, Chaterley y otros han estudiado la aplicación de fes salps amoniacales como 
abono en la agricultura; pero su alto precio no permite efectuarlo con la economía que exige la 
labranza. Sin embargo, obligado á buscar medios de averiguar y justificar al mismo tiempo lo 
que nos dice Douberney comparando la fosforita, t e rmina ré en este párrafo su ensayo de los d i ­
ferentes abonos y sus efectos en el CLÜtivo de tos navos. Los 15 hectólí tros de polvo de la fosfo­
ri ta rindieron un producto igual á un sétimo monos que 120 quilogramos de sulfato de amonia­
co , es decir, que son equivalentes á 103 qui lógramos . Chaterley dice que 25. qui lógramos de 
sulfato de amoniaco producen 1491 quilógramos de trigo o 70 hectolitros. Esta operación esee-x 
de á las anteriores en mas de un doble, pero4éngase presente que está demostrado que esta sal 
actúa en la tierra tres cosechas y no se usa en dósis tan considerable como las empleadas en el 
caso acual. Los 103 qui lógramos de sulfato valen tanto como los 180 de nitrato y resultan ser 
mas baratos que ellos, pero si su empleo se-estendiese, e l valor aumeataria do um, m$nem que 
imposibilitaria su uso. Hay otra causa que lo separa del cultivo en general comp abono? y es la 
necesidad de emplearlo disuelto en agua, lo cual lo l imita al cultivo de las,tierras regables. 

E m p l e o de la fosforita en la, p r o d u c c i ó n de cebada, comparando su producto con 
otros abonos. 

52. La fosforita española, dice el autor inglés, produjo tanto, como el fosfato de huesos apli­
cado en la misma dósis al cultivo d é l a cebada. El polvo de huesos ó fosfato animal está consi­
derado como equivalente á que 150 qui lógramos producen tanto como 100 de guano: luego 150 
de fosforita valen tanto como 100 de guano en la producción de cebada. Aunque supongamos 
que el guano seria de la misma clase que el usado para los nabos, queriendo que mis cálculos 
no tengan nada de exagerados, antes por el contrario sean lo posible aproximadosá la verdad, 
estableceré el precio á que se vende en el comercio, aunque según he dicho no es de la calidad 
que debiera tener si no. se adulterase. El precio es 100 rs. tos 100 qu i lóg ramos , cuyo valor, 
equivalente á 150 de fosforita, ía da á esta esa importancia, y serán 66 rs. 50 cents, el valor 
de tos 100quilogramos. Pero como ei?precio á que la agricultura puede adquirir en España el 
fosfato es t remeño es, cuando mas, á 40 rs.^ hay siempre una economía de 26 rs. 50 cén t s . , y 
además la seguridad de obtenerlo en, las cantidades necesarias, lo cual no es probable con la 
otra clase de abonos. 

En Inglaterra se venden tres clases de huesos pulverizados, y la primera es á 60 rs. el hec-

(1) Sammlung laudwiths chaftliche. 
(2) Memorias de la sociedad de química de Londres. A. t. pág. 153. 
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tó l i t ro ; en este supuesto, y contando se emplearán 15 hectólitros^ resulta una economía do 

300 rs. , suponiendo que ese fuese el precio en España y 40 el de la fosforita. 

Esperimentos comparativos de l a fosforita con otras clases de abonos. 

33. En el colegio agrícola de Circucester (Inglaterra) se han hecho esperimentos minucio­
sos y directos por el profesor Vcecker á fin de comparar el valor agronómico de la fosforita. D i ­
vidido un terreno de mediana fertilidad en 10 partes iguales de 5 áreas , se abonaron con 10 
clases de abono distinto, arreglando la cantidad de cada uno á que costase 25 rs.; el resultado 
fué el siguiente, aplicado al cultivo de turneps (nabos): 

ABONOS. 

PRODUCTO. 

De las 5 áreas Por heetareas, 
en quilogramos. en- qmlógftaríiogs 

Guano 1.433 28,660 
Guano y fosforita mezclados , i J 0 \ 22,020 
Polvo de huesos 1.100 22,000 
Superfosfato de buesos. 1.700 34,000 
Abono económico 731 15,020 
Orujo de nueces 1.250 25,000 
Fosforita disuelta 1.450 29,000 
Suelo sin abono 650 15,000 
Pudreta de comercio 1.130' 23,000i 
Mezcla de sebo, guano, fosforita y superfosféito de huesos 

disuelto ¡í í.250< 23,000 

El exámen de esos n ú m e r o s demuestra, como diee M . Tréhonna is , que la fosforita tiene ya 
adquirido el lugar de un abono de- primera cltife, y que como tal debe considerarse y no como 
un correctivo. Efectivamente, se vé que su producto pasa al del guano, aunque no en muchas, 
y que es superior á todos los otros, escepto el superfosfato de huesos. 

54. Aunque satisfactorios esos resultados en favor de la importancia de los fosfatos terrosos 
en el planteamiento de los ensayos, tanto del Doctor Douberney como.en el que precede, dejan 
muchos datos sin esplicar. No basta, en mi juicio, decir que una tierra es medianamente fértil: 
no es suficiente tampoco anunciar que es fértil , y es un dato muy ambiguo par t i r del valor de 
25 rs. de abono para las 5 áreas , limitando así el conocimiento mas importante, cual es saber 
en qué proporciones de cada una de las materias empleadas resulta el producto señalado. Defi­
riendo el valor de cada una es claro que 25 rs. pudieron ser suficientes para una dósis escesiva 
de una clase cuando para otra pudo ser insignificante. Yo creo que para ensayar abonos de c la­
ses diferentes no deben emplearse sin previo conocimiento analítico de la t ierra, y usando en 
ella la dósis que de cada uno se necesite, sea cualquiera su valor metálico. Hay que tener pre­
sente que no debe dejarse á un solo ensayo y á una clase de tierra la solución importante de la 
aplicación de un abono, pues bien puede suceder que entre los empleados domine la sustancia 
de que carezca el suelo, que los otros contengan las que no hacen falta, y de consiguiente el 
resultado es dudoso. Aunque está probado que los fosfetos terrosos producen escelen tes resul­
tados en todas clases de tierra, en Inglaterra están considerados como muy á propósito para 
aquellas medianamente fértiles, deleznables y que sean á propósito para trigo y cebada. En Ale­
mania se emplean indistintamente para toda clase de tierra y plantas; pero el lugar de los fos­
fatos terrosos donde se prueba todo su valor fertilizante es en las tierras graní t icas , en todas.las 
que el elemento calcáreo escasea ó no existe, como se observa en las cercanías de la corte y 
pueblos inmediatos de Vallecas, Yicálvaro, Fuencarral, Leganés , etc., etc. 

V a l o r de los fosfatos terrosos comparados con los fosfatos animales. 

53. Los esperimentos ejecutados en las laudas de la Sologne por M . Lecoulteur, antiguo d i ­
rector d é l a labor del Instituto agronómico de Versalles, confirman lo que acabamos de decir. 
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En terreno silíceo arcilloso sin ningunas muestras d e c a í , dos hectáreas de tierra recibieron 
una cantidad de abono de negro animal azoado equivalente á 520, ó sea 260 rs. por hectáreas 
otras dos de las mismas condiciones se les echó 240 rs. de fosfato mineral, ó sea 120 rs. por hec­
tárea . Las cuatro se sembraron de centeno: el producto fué igual en todas, 23 hectolitros por 
hec t á rea ; pero advert i ré que á productos iguales el fosfato mineral costó 120 rs. y el animal 
260, ó 140 mas. 

Fosfato terroso en el cul t ivo del trigo y val l ico . 

56. M . Jamet, en terreno franco silíceo arcilloso calizo bien cultivado, ha estendido á razón 
de 300 quilogramos por hectárea de fosfato mineral, y una parte sin n ingún abono, sembrado de 
tr igo, en la parte abonada obtuvo una cosecha muy buena, en la sin abonar apenas se desarro­
llaron las plantas. Al siguiente año sembró la tierra de ray-grass (vallico), y la tierra abonada 
manifestó mas efectos de fertilidad, mientras la otra apenas dió vida á esa planta que con tanta 
facilidad se desarrolla. 

E n s a y o s pendientes de d i c t á m e n . 

57. El marqués de Vibra ye emprendió en grande escala el ensayo de los fosfatos terrosos, 
comparando sus efectos con las demás clases de abonos en una superficie de 20 hectáreas de 
tierra. La sociedad imperial y central de agricultura encargó á los Sres. Chevreul, Payen, Bec-
querel Pepin, Molí, Boussingault y Barral seguir dichos esperimentos y dar cuenta de sus r e ­
sultados. Sensible es que todavía no se conozcan los que desde 1839 se buscan en un asunto 
tan trascendental, y que no puede menos de ser importante para la solución relativa á la i m ­
portancia de los fosfatos terrosos como abono. 

58. He espuesto, aunque lacónicamente, cuanto he podido averiguar sobre las ventajas o b ­
tenidas con los fosfatos terrosos comparados con los otros abonos que hoy usa la agricultura es-
tranjera. Tengo un gran pesar en no poder referir nada ejecutado con tal objeto en nuestra pa­
tria, si bien en las provincias de Almería, Murcia, Granada, etc., se emplean las aguas turbias 
que corren por las ramblas y arroyos, y estas son sumamente fértiles, especialmente en las i n ­
mediaciones de Nijar y Lorca. En algunas de dichas aguas vienen disuellas materias terrosas que 
contienen restos fósiles y esquistosos, que en un tanteo de análisis que he hecho en esos países 
me permite decir que se pueden considerar como compuestos de fosfatos, silicatos y nitratos, 
cuyas materias abundan en las vertientes superiores. Nadie, que yo sepa, se ha tomado el c u i ­
dado de analizar esas aguas, ni de averiguar los compuestos de los materiales que la acción 
continua del aire y el agua proporciona para abonar las tierras inferiores. Yo solo puedo decir 
que he visto en una tierra regada con el tarquín (así se llaman esas aguas cargadas de sedimen­
tos terrosos) matas de trigo que contenían hasta 80 espigas nacidas de un grano solo, de ceba­
da 120, y una de vallico con 500 tallos. E l maíz y panizo, que se multiplican con prodigiosa 
fertilidad en esas tierras , prueban la gran riqueza de fosfatos alcalinos tan necesarios á los ce­
reales, y la existencia de ellos en los bancos de calizas conchíferas y esquisitos magnesianos que 
dominan el campo de Mijar, que he visitado varias veces y estudiado práct icamente los resulta­
dos agrícolas de las aguas turbias tan apreciadas en él. 

59. La formación cambriana que constituyen los puntos culminantes del campo de Nijar se 
encuentra mezclada con su base con frecuentes bancos de caliza conchífera marina. 

La estructura pizarrosa fina de las partes altas es abundante en nodulos y magnesia, es sua­
ve al tacto, puede considerarse en muchos puntos como el tránsi to á la pizarra talcosa azulada. 
En esas condiciones de rápidas pendientes, y minerales fáciles de descomponer; sus detritus 
compuestos de fosfatos, sílice, magnesia, alumina y óxido de hierro, procedente de las pizarras, y 
carbonato de cal, algo de fosfato, etc, etc. de las calizas conchíferas, claro es que las aguas tur­
bias contienen los elementos de mayor fertilidad. Esta se aumenta porque las tierras su ge tan el 
agua por grandes caballones y reciben los riegos hasta de 30 cent ímetros de altura. Cuando esos 
elementos concurren, la producción es tal, que nada: igual se encuentra en las tieras mas févti-
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les de riego en España. El valor de las tlerríis está en proporción de la facilidad de aprovechar 
las aguas'turbias de las ramblas, verdadero a ióno ' l íqu ido natural; que deja en ellas en muchos 
casos, un decímetro de sustancias fertilizantes, c ap t í e s de producir cosechas abundantes en m u ­
chos años si el pais no fuese tan escaso de lluvias-/lo cual hace repetir los riegos cuantas veces 
corren las aguas .por las ramblas. 

(Se con t inua rá . ) 
G. BAJÍBIER, 

BIBLIOGRAFIA. 
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M E J O R A D E L C U L T I V O L E L A V I D . 

M . Dubrcui l , áfcaba de publicar en doscientas páginas un libro bajo el t i ­
tulo Cultivo perfeccionado y menos costoso de la vid. Este interesante librito, 
del que vámos á dar una idea, tiene algunas aplieaciones útiles para los puntos 
que en España se usan rodrigones, ó estacas, etc., para sostener las cepas, y 
para donde les hielos hacen daño á las plantas: fuera de esas condiciones, la 
obra de DubreUil, como otras muchas publicadas procedentes del estranjero, ne­
cesitan estudiarse bien antes de poner en práctica procedimientos que tienen orí-
gen de clima diferente. 

M. Dubreuil, pide: 1.a que en lugar de los rodrigones ó estacas, se pongan 
alambres: 2.°que en lugar de las cavas se labre con el arado : 3.° que se prote­
jan las plantas para evitar los perjuicios que los hielos acarrean. Para compren­
der hasta qué piinto se gasta en el cultivo de vid en Francia, entraremos en al­
gunos detalles refiriéndonos á los del citado antes. 

En Borgoña, Champaña y Burdeos, el gasto de los rodrigones (échalas) ó 
tutores que se ponen en la v id , cuesta anualmente 864 rs. por hectárea de plan­
tación (1), y si se emplea el alambre cuesta 508 rs., resultando una economía 
anual de 536 rs. El empleo del alambre exige variar la forma de la poda, pues 
necesariamente hay que hacer que la madera llegue al alambre sobre el cual se 
eslienden necesariamente los sarmientos. En este sistema las cepas son altas y 
los pulgares tienen de 25 á 50 centímetros de largo, lo cual exige que se qui­
ten yemas después de brotada la v id , sin lo cual las plantas se apurarian pron­
tamente. 

Dubreuil recomienda el despuntado de los sarmientos, como medio de obte­
ner mas producto, que el racimo engruese y crezca; este sistema es útil para 
las clases de uva que son fáciles de correrse en la época de cuajar, y en este 
caso conviene despuntar los sarmientos cuando la cepa está en flor, con lo cual 
los racimos serán mas poblados de uva, y no se correrá esta. 

El empleo del alambre establece en la viña líneas paralelas, que alejan en 
el centro una sola almanta, la cual debe labrarse con el arado; pero téngase 
presente que esas almantas solo tienen un metro de distancia y las cepas en la 
línea en que se plantan quedan de 50 á 75 centímetros unas de otras, lo cual 
hace que en una hectárea se encuentren de 13 á 20.000 cepas, cuando en la re-
gion central ponemos 400 en la aranzada, es decir sobre 1.100 plantas por hec-

( t ) La aranzada 44 á r e a s , la hectárea Í00 áreas, 
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tarea, ó 19.000 menos que en Francia, en que ias viñas puede decirse parecen 
un vivero nuestro. 

Dubreuil aconseja el uso del arado construido por Messager, el cual lo pue­
de tirar un caballo, y conel que dice se labra una hectárea por dia y cues­
ta 28 rs., á los que unidos 72 que importa labrar á brazo las líneas de cepas 
en que el arado no puede trabajar, resulta que cada labor cuesta 100 rs. En esta­
bleciendo los alambres en lugar de rodrigones, y labrando conel arado, supone 
una economía anual por hectárea de 940 rs. Esto hará comprender á nuestros 
lectores hasta qué punto es costoso el cultivo de la vid en Francia, y lo poco que 
relativamente empleamos nosotros. 

Para impedir los efectos del hielo, establece que se usen abrigos de tela su­
jetos en los alambres de cada linea de cepas : en nuestro país no puede aplicar­
se ni uno ni otro en la generalidad, porque los efectos del hielo son eventuales 
y los gastos de poner los abrigos imposibles de soportar, pues un suplemento do 
1.028 rs. por hectárea ó sean 500 rs. por aranzada para cubrir las cepas, ab-
sorveria tres veces el producto liquido. En Francia y según Dubreuil, una hec­
tárea de tierra plantada de viña que produzca 60 hectolitros de vino que valen 
7.200 rs., permite hacer gastos de la naturaleza indicada. 

Aunque repetimos que las obras estranjeras necesitan para el que quiera 
aplicar sus doctrinas, tener mucha esperiencia, el que desea conocer los ade-̂  
lautos debe examinar cuanto en este sentido se diga. El folleto cíe Dubreuil, 
como todas sus obras, llevan el sello de la inteligencia y de la práctica; y en 
el asunto de empleo del alambre para sustituir los rodrigones, nada nuevo dice; 
en los abrigos propone el lienzo impermeable, en lugar de los cañizos de que 
habla Guyot. 

HIDALGO TABLADA. 

MERCADOS ESPAÑOLES. 
Madrid.—Trigo, de 50 á b i rs. fanega. Cebada de 28 á 32 rs. id . Garbanzos, de 36 á 48 rs. 
Alicante.-—Trigo candeal de la Mancha, de 50 á 53 rs. íanega. Id . jeja, de 46 á 40. Idem 

fuerte, de 54 á 58.—Harinas, dé Aranjuez de 1.a, á 23 rs. arroba. De Santandér de i.a, á 22 Va 
reales i d . I d . de 2.a á 21 Va rs. id . Id . de 3.a, á 18 % rs. i d . 

Ali f tendíá lé jo . -—tr igo de 40 á 41 rs. fanega. Cebada, á 20 rs. id. 
Barcelona.—Trigo candeal de Alicante á 18 Va pesetas cuartera. Id . jeja, ó 17 l¡% péselas id . 

Harina á 17 Va pesetas quintal la marca Abarca. Las de Calahorra y Perla á 19 pesetas la p r i ­
mera y 19 V* la 2-a Maiz, á 10 pesetas cuartera. 

Cádiz .—Tr igo de Je réz , de 52 á 57 rs. fanega. Id . de Sevilla, de 50 á 54 rs. id . Id . de Le­
vante, de 48 á 50 rs. id . Alaga, de 45 á 46 rs. i d . Cebada, de 24 á 25 rs. i d . Maiz, de 48 á 50. 

C á c e r e s . — T r i g o , de 51 á 52 rs. fanega. Cebada, de 32 á 33 rs. id. Centeno, de 55 á 57 rs. 
Aceite, de 62 a 63 rs. arroba. . A V(. ^ . . j . . . . .M 

C ó r d o b a . — T r i g o , de 32 á 57 rs. íanega. Aceite, á 56 rs. arroba en la ciudad, y a 44 rs. en 
losmoUnos,.. wúrtooiSoiitV—.rMiMt.1 oya/aiH 

Granada.—Tr igo , de 53 á 6.2 rs. fanega. Cebada, de 34 á 36 rs. id. Maiz, de 36 á 47 rs. id . 
J e r é z de la Frontera .—Tr igo , de 4S á 60 rs. fanega. Cebada, de 27 á 28 rs. id . Gar-* 

banzos de 70 á 90 rs. i d . :•. ^ s n usitiOJ in -iBlw-il?» r>íH,:'v:<| » . yA til.', o ígsnt i m'.t 
M á l a g a . — T r i g o de 1.a, de 69 á 71 rs. fanega.. Id . de 2.a de 68 á 69 rs. id . Id . de 3.a de 65 

á 66 rs. id . Id . morillo de 57 á 38 rs. id . Cebada del país, de 33 á 36 rs. id . Maiz del país, de 
4 6 á 4 8 rs. i é M f c T ofiífihíll ob X .tMkWWW HOTios / mniwmm 
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Murcia .—Trigo de la Mancha, á 55 rs. fanega. Id . del país, á 62 rs. i d . Cebada, á 26 rs, i d . 
Maiz, de 36 á 37 rs. i d . 

Santander.—Continúa la inacción: los vendedores de las rivas, varían en sus pretensiones 

entre 16 Vs Y ^ Va rs- arroba. 
Valladol id .—Trigo , de 42 á 42 Va rs. las 94 libras; 

ANUNCIO. 

R E C O P I L A C I O N 

TODAS L A S MEDIDAS A G R A R I A S D E E S P A M . 
SU REDUCCION Á VAUA.S Y PIES CASTELLANOS, 

Á FANEGAS DE MARCO R E A L Y AL SISTEMA MÉTRICO-DECIMAL , 

POR 

D 0 I \ RAMON J U A N \ S E Y A , 
Notario en Colmenar de Oreja. 

Puntos de venta. En Madrid, librería de Hurtado, calle de Carretas, y en 
la portería del Colegio Notarial, calle de Alcalá, número 10, cuarto principal; 
y en Colmenar de Oreja, dirigiéndose al autor con carta franca al precio de 
8 reales ejemplar, encuadernado en rústica. 

G A N A D O D E C E R D A . 
Hoy está llamando altamente la atención la cria del ganado 

de cerda, especialmente la raza pura inglesa, cuyos resultados los 
están tocando los que se han dedicado á ello, pocos han sido los 
que se han ocupado en esto y entre ellos ha sido uno el Sr. Don 
Luis Guillhou cuyo ganado hemos visto con el mayor gusto y sor­
presa, este mismo señor, puede y desea proporcionar sementales 
de ambas clases á fin de que se haga estensiva una raza de tantas 
ventajas. 

MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE NÚMERO. 
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